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mano, hasta las serenas regiones de la esperanza en la in­
mortalidad; dióle toques de blandura italiana Garcilaso; y 

'. Fray Luis de León le hizo sentir la dulzura de la contem­
plación campestre y la música de las esferas; la bañaron 
los novelistas en las fuentes turbias, pero vigorizantes, de 
la vida popular, baño que la enriqueció de sales! agude­
zas y le dio cierto desgarro picaresco, que contrasta con la 
cortesana elegancia de los políticos y moralistas, de un Gue­
vara ó un Saavedra; la pusieron los místicos en la fragua 
del amor divino y corrió en ríos de oro, que derritieron las 
piedras y consumieron los corazones; la en vol vieron Hur­
tado de Mendoza, Melo y Mariana en los paños reales y 
curiales de que habló Maquiavelo; la llevó al teatro Calde­
rón, y expresó en ella los sutiles conceptos teológicos de sus 
Autos sacramentales, "todos de oro y estrellas," según la 
expresión de Shelley; y Cervantes dilató sus dominios im­
periales hasta hacerla capaz de representar el drama com­
pleto de la vida, én que el idealismo, represen lado por Don 
Quijote, al embestir contra el espeso escuadrón de intere­
res y pasiones materiales, hace brotar una estrella de cada 
desgarradura que el hierro de su lanza abre en el man­
to de sombras del egoísmo y de la mentira, y el sentido 
común, cabalgando con Sancho Panza sobre el manso lomo 
de su pollino, asciende á las cumbres del ensueño y se trans­
figura al recibir el beso de fuego de la gloria. 

Señores: permitid me que al propio tiempo que pongo 
)a modesta flor de mi homenaje en el ara de la lengua, 
llore la desaparición de sus más insignes cultivadores en 
Colombia. Cuán talada se presenta á la vista la selva de 
nuestras glorias nacionales I La destrucción no ha perdo­
nado ni á los árboles mayores, cabezas de la tribu, en 
cuyos folla1es estaba acostumbrada á susurrar el aura de 
la gloria y cuyas ramas eran viejas amigas de las tem­
pestades. Caída la próvida defensa de esos troncos augus­
tos, cuán grande es la orfandad de los humildes arbolillos 
que se criaron á su sombra! Si la tormenta los envuelve con 
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sus alas, snán arrancados d� raíz y morirán en el olvido, 
sin que d .. ellos se acut'rde ni el hacha indiferente del le­
ñador !-Hr dicho. 

Notas 

Página 587 : Como el Catálogo de las lenguas es libro poco conC'­
cido, juzgo curioso reproducir el sigu;ente pasaje, como muestra de 

Jos ensayos de comparación intentados por Hervás: "Platón, en el 

Cratilo, trata de la etimología del nombre Hermes (llamado Mercurio 
por los latinos), diciendo : 'investiguemQs qué significa el nombre 
hermes. Este nombre parece pertenecer al discurso ó locución, pues la 
palabra ermeneus significa intérprete, nuncio, astuto engañador en 
hablar y vehemente predicador. Todo esto alude á la locución; y como 
antes se dijo, la palabra eirein significa el uso de la locución ó discur­
so; y Homero muchas veces usó la palabra emesax con la significa­
ción de maquinar. De estas dos palabras se compone el nombre del 
dios Hermes; esto es, se compone del hablar y del maquinar, por lo 
que deberíais Ilmnarle Eiremen, contracción de las palabras Eirein­

emesato (hablar-maquino).' Hasta aquí Platón, que con la extrava­
gante y ridícula etimología que señala al nombre Hermes, claramente 
da á conocer que este nombre no era griego. Los latinos no dudaron 
de que fuese grirgo : el etimologista Pompeyo Festo, en el artículo 

Herm«, dice: Herma en griego significa firmeza, apoyo; por lo que 

se dio á Mercurio, porque juzgaban habérsele puesto el nombre por 
razón de la firmeza de la locución.' .Mas hé aquí que la noticia moder­

na de la antigua lengua de los brahamanes de las Indias, celebrados 
por los griegos, nos ha hecho conocer que el nombre Hermes es de la 
lengua de éstos. En el vocabulario brahamán ico Amarasintia, escrito 

antes de la éra cristiana, el dios Buda, figurado en el planeta Mercu­
rio que, como éste, da nombre entre los indostanos al cuarto día tle la 

semana, se llama dherma y dharmi, que significan virtud, beneficen­
cia, limosna, etc .... El planeta Mercurio en samscred (lengua sagrada 

de los brahamanes), se llama Budhudlzerma, en lengua malabara Bu­

dlzen dharman, en indostana, bod/1 dharm, en tamulica dharman. 

Se infiere, pues, claramente, que el nombre Hermes es indostano y no 

griego. Lo mismo se debe decir del nombre Theos (Dios), del que Pla­

tón pretende señalar la etimología derivándolo de f1eoreo (contemplo).

No agradó esta etimología á Pompeyo Festo, que en el artículo Deu.t, 

dice : 'Deus dictus est quod ei nihil desit, ve! quia omnia comrnoda

hominibus dat.' .... A la verdad es cosa ridícula decir que la eti ruolo­

gía del nombre latino Deus pueda provenir de las palabras latinas desit
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(falte) y dare (dar). Quizá los latinos le tomaron <le! nombre griego 
Theos (Dios): y parece que Theos y Deus provengan del indostano 
Deva (Dios), del que se derivan en indostano dvya (divino), devatuam 

divinidad). Las indostanos no han venido ciertamente á Grecia, y se 
sabe que los griegos han ido al Id�ostán y han tenido noticia de sus 
sabios y sacerdotes llamados brahamanes. De éstos quizá tomaron los
celtas los nombres Dia y Die que daban á Dios." Tomo V, pág. 8. 

Esta identificación de las palabras que en los tres idiomas significan 
la divinidad, ha sido combatida por muchos filólogos como Windisch­
mann, Schleicher y Curtius, y el propio Max Müller declara que por 
acatamiento á las leyes fonéticas nunca se ha atrevido á sostener Ja 
identidad del vocablo griego y del latino, pero agrega: "Con todo el 

respeto debido á las leyes fonéticas, nunca he dudado en el fondo de mi 
corazón de que Theos pertenezca al mismo grupo de palabras que los 
arios primitivos empleaban para expresar la brillantez del cielo y del 
día, y de que se valían para manifestar su primera concepción de un 
dios del firmamento luminoso (Dyaus), de seres brillantes en el ciclo, 
en contraposición á las potestades de la noche, la oscuridad y el inviel'­
no (deva); y finalmente, de la deidad en abstracto.'' Vid. Selected 

Essays, t. r, pág. 216. 

Página 595. Como caso curioso del cambio de opiniones sobre voca­
blos usados en Bogotá, merece citarse el de la palabra altozano. Cen­

suróla en su primera edición el señor CuEavo, en el sentido de atrio, 

que se le ha dado en Bogotá. Ramón Menéndez Pidal, en su sabia 
Gtamática histórica, explica que la palabra primitiva fue anteuzano, 
derivada del latín ante-ostium, con el sufijo anum, y qu� con ella se 
significaba "la plazuela que en poblaciones antiguas de España se de­
jaba ante la puerta''; y agrega que como "por necesidad de la urba­

nización sólo podían conservar esta plazuela las iglesias, castillos y ca­

sas grandes, y como éstas suelen estar en la parte más alta y fuerte de 
la ciudad, hicieron creer que su anteuzano se llamaba así por estar 
en alto, y se le llamó, en consecuencia, altozano, y se dejó de llamar 
así á las plazuelas que no estaban en alto, por creer cometer una im­
propiedad." Y añade en nota el insigne filólogo: "No obstante, aún 
hay sitios, como Bogotá, donde altozano conserva su sentido primiti­
vo, y se llama así á los otrios de las iglesias, ora estén elevados, ora 
bajo el nivel de la calle." ( Página 99). El señor CuERVO, en la última 
edición, se expresa en términos semejan les; pero es el caso que cuan.­
do el uso que parecía provincial recibe la autorización de tan grandes 

maestros, ya el altozano ha sido reemplazado por el atrio en nuestro 
lenguaje corPiente, y casi ni el pueblo lo emplea; á lo cual debe de ha­

ber contribuido la primitiva observación del señor Cu,mvo, repetida 
_por otros profesores de castellano entre nosotros. 
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Galería de hijos del Cole�io . 

ATANASIO GIRARDOT < 1) 

El primer ensayo de mi pluma dedicado á la memoria de

uno de nuestros más grandes héroes, lo dedico también como

homenaje de profundo respeto y gratitud al señor doctor don

Rafael María Carrasquilla. 
EL AuTOR 

En el último tercio del siglo XVIII, en la pacífica Y risueña 
provincia de Antioquia, vivía en la tranquilidad que da�¡ trab�­
jo una noble familia consagrada á la explotación de neas mi­
nas de aluvión. Era esa la familia G1RARDOT. Sabido es de to­
dos los historiadores que don Luis, el primer miembro de ella, 
era extranjero, pero, según parece, ignoran hasta ahora la ca�­
sa que Jo obligó á dejar el Viejo Mundo y venir á la desconoci­
da Nueva Granada, Héla aquí en breves palabras: 

Era don Luis Girardot natural de París é hijo de don Juan 
Luis Girardot y de doña María Luisa Brézant. Siendo don Luis 
muy joven y habiéndosele muerto un hermano, manifestó á su 
padre que se holgaba de ello, porqu,e con este suceso serla ma · 
yor el haber de su herencia. Indignado el padre, maltr�tó á don
Luis por la expresión de sentimientos tan salvajes, mamfestados 
ante el cadáver, tibio aún, de un hermano. Don Luis, temeroso 
de la repetición y previendo para lo sucesivo la justa cólera de 
su padre, que en mala hora había provocado, abandonó la casa 
paterna, y prófugo atravesó-los mares, y vino á la, atrasada y·
desconocida América á ocultar su vergüenza, á expiar su falta, 
y á rehabilitarse ante su conciencia y la socieda_d, con una con·
ducta laboriosa y ejemplar, siempre noble y desmteresada. Gra­
ve fue aquella falta si se considera á primera vista, pero segu­
ramente inconsciente, fruto de la tierna adolescencia, en que ni 
se medita, ni �e siente, ni se sabe lo que se dice. 

(i) Esta composición obtuvo segundo premio en el concurso abier­

to en 1910, para celebrar, en el Colegio, el Centenario de la Indepen-

dencia. 




